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Junto con jóvenes de numerosos países, 
la comunidad de Taizé realiza una pere-
grinación de confianza por toda la tierra. 
Acoge a los jóvenes en la colina de Bor-
goña o los acompaña en encuentros por 
todos los continentes. Les aporta un estí-
mulo para crear la paz y la confianza en 
la Iglesia y en la sociedad.
Tras recordar la herencia espiritual del 
Hermano Roger, el fundador de su co-
munidad, el Hermano Alois, su sucesor, 
reúne aquí las cartas que ha dirigido a los 
jóvenes durante los últimos años. En ellas 
sienta las bases esenciales para ser testi-
gos del Evangelio en el mundo. También 
muestra lo que significa comprometerse 
para toda la vida en el seguimiento de 
Cristo.

El Hermano Alois (Alois Loeser) en-
tró en la comunidad de Taizé en 1974. 
En 1998 fue elegido por el Hermano 
Roger como su sucesor. Empezó su tarea 
de prior de la comunidad en 2005, tras 
la muerte del Hermano Roger.
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de confianza
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Hoy día se cuestiona cada vez más la fe en Dios, sobre 
todo en el mundo occidental. Solo pensar que Dios 
existe parece tornarse cada vez más difícil. En un uni-
verso cuya complejidad e infinitud se va conociendo 
mejor, ¿cómo imaginar un Dios omnipresente que se 
ocuparía a la vez del universo y de cada ser humano en 
particular?

A los jóvenes que vienen a Taizé buscando la fe, y 
algunos en busca de su vocación, les suelo decir: la fe se 
presenta hoy como un riesgo, el riesgo de la confianza. 
Para correr ese riesgo necesitamos de todo nuestro ser, 
todas nuestras capacidades humanas, tanto las del co-
razón como las de la razón.

Ojalá muchos jóvenes pudieran entenderlo mejor: 
la fe no es primeramente la adhesión a unas verdades, 
sino una relación personal con Dios. El centro de 
nuestra fe es el Resucitado, presente en medio de noso-
tros, que mantiene un vínculo personal de amor y de 
confianza con cada uno. 

Hace unos treinta años, el Hermano Roger lanzó la 
«peregrinación de confianza a través de la tierra». Gra-
cias a estos encuentros de ciudad en ciudad, en Europa 
y en los otros continentes, pidiendo hospitalidad a las 
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familias que nos abren sus puertas, quisiéramos que las 
nuevas generaciones puedan dar testimonio de que 
Cristo instauró una nueva solidaridad que se extiende 
a toda la familia humana, por encima de las fronteras 
políticas, étnicas, sociológicas, confesionales e incluso 
religiosas.

Nuestra peregrinación de confianza busca cómo 
poner en práctica esta nueva solidaridad, cómo ofrecer 
a jóvenes de todos los continentes la oportunidad de 
poner en común sus expectativas, sus intuiciones, sus 
experiencias, para marchar a continuación con ener-
gías renovadas.

Junto con las jóvenes generaciones quisiéramos 
atestiguar que la vida de fraternidad y confianza ofre-
cida por Cristo, y que será vivida en plenitud el último 
día, es una realidad posible hoy, aunque imperfecta y 
herida. Quisiéramos vivir ya lo que no parece posible 
para nuestros ojos humanos, porque sabemos que nada 
es imposible para Dios.



LA HERENCIA DEL
HERMANO ROGER



La bondad humana,
reflejo de la bondad de Dios

El texto que sigue se escribió a petición de la revista Com-
munio, que lo publicó en su número de marzo-abril de 
2008, dedicado al tema de la bondad.

A medida que el Hermano Roger avanzaba en edad, la 
palabra «bondad» iba cobrando más importancia para 
él. Le gustaba citar a san Basilio, para quien la bondad 
humana era un reflejo de Dios, la imagen de Dios en el 
ser humano 1.

Cuando, ya hace mucho tiempo, me pidió que me pre-
parara para asumir después de él la responsabilidad de la 
comunidad, no me dio directrices, no me dijo cómo debe-
ría ejercer esa tarea, pero dejó estas palabras: «Para el 
prior, como para sus hermanos, el discernimiento, el espí-
ritu de misericordia, una inagotable bondad de corazón, 
son dones insustituibles» 2. Por eso suelo rezar: «Que tu 

1  «Te vuelves semejante a Dios adquiriendo la bondad. Hazte un corazón 
de misericordia y benevolencia para revestirte de Cristo» (san Basilio, siglo 
iv, Sur l’origine de l’homme. Sources Chrétiennes 160. París, Cerf, 1970, p. 209).

2  Hermano Roger, Les écrits fondateurs. Taizé, Ateliers et Presses de 
Taizé, 2011, p. 39.

9
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aliento de bondad me guíe» (Sal 143,10). Si ese aliento nos 
sostiene, podemos avanzar.

Dios solo puede amar

La visión de Dios como juez severo ha hecho estragos 
en la conciencia de muchos. El Hermano Roger tomó 
un punto de vista totalmente contrario a esta concep-
ción, afirmando: «Dios solo puede amar». Dios ama 
sin condiciones: era esencial recordarlo, sobre todo a 
una joven generación cuyo camino hacia un Dios de 
amor era bloqueado por advertencias amenazantes.

Un día, el teólogo ortodoxo Olivier Clément nos 
dijo que, a su modo de ver, esta insistencia del Herma-
no Roger en el amor de Dios había supuesto el final de 
un largo período en que, en las diferentes confesiones 
cristianas, se temía a un Dios que castiga.

El Hermano Roger se atrevía a expresar con seme-
jante fuerza el amor de Dios porque se refería a pensa-
dores que lo habían precedido. No olvido el gozo que 
lo iluminó cuando descubrió estas palabras de Isaac de 
Nínive (siglo vii): «Dios no puede sino dar su amor». 
Quiso que con ellas se compusiera un canto de Taizé.

Encontramos otras tantas páginas admirables en la 
Carta a Diogneto, en los textos de Ireneo, de Basilio, de 
Francisco de Sales, en las páginas de un escritor como 
Dostoievski o un teólogo como Karl Barth, que redescu-
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brió el universalismo cristiano de algunos Padres de la 
Iglesia. Pero siempre acabó resurgiendo un miedo a Dios 
que consiguió ocultar la fuerza de estos testimonios.

En su juventud, el Hermano Roger conoció a cristia-
nos que pensaban que el Evangelio imponía cargas pesa-
das a los creyentes; por este motivo hubo un tiempo en 
que la fe se le hizo cuesta arriba. Durante su vida, con-
fiar en Dios fue una lucha. Pero su madre siempre fue 
una referencia. Ella decía que las palabras de san Juan: 
«Dios es amor» (1 Jn 4,16), le bastaban. Y asumió las 
consecuencias de esas palabras: fue para los suyos un tes-
tigo de la bondad de corazón.

El Hermano Roger tenía una sensibilidad especial 
a la hora de elegir las lecturas bíblicas en nuestra 
oración común: ¿tal vez alguien ha quedado descon-
certado por este texto poco accesible? Pedía que no se 
escogieran más que lecturas que facilitaran ir a la 
sustancia del Evangelio, al amor infinito de Dios, así 
otros textos más difíciles se podrían estudiar en pe-
queños grupos.

Tenía un don para transmitir el amor a Dios a otras 
personas. A cuántas personas comunicó esta certeza: Dios 
te ama tal como eres, está muy cerca de ti para siempre.

Por supuesto, esta actitud no se confundía con un 
camino fácil alejado de cualquier exigencia. Nunca se 
trataba de construir una imagen de Dios a nuestra me-
dida, un Dios que estuviera al servicio de nuestro bien-
estar. Pero quiso arriesgarse a formular su esperanza: la 
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bondad de Dios tendrá la última palabra en la vida de 
cada ser humano.

Recuerdo la Pascua de 1973. Muy joven vine a Taizé 
con otros chicos para celebrar la resurrección. Muchos 
fueron tocados por las palabras del Hermano Roger, 
que comentó la carta de Pablo a los Romanos: «¿Quién 
podrá condenarnos si es Jesús resucitado quien inter-
cede por nosotros?» 3.

Asumir el riesgo de la bondad

Descubrir la bondad de Dios nos lleva a despertar la 
bondad en nuestra vida. La Palabra de Dios está 
viva: escuchar la llamada del Evangelio a la bondad, 
dejar caer esta llamada en nuestros oídos, provoca 
un cambio en nuestros corazones, nos sentimos 
atraídos por esta llamada, nuestra voluntad encuen-
tra gusto al responderle.

El Hermano Roger vivió él mismo esta experien-
cia. Siendo joven quedó impactado por un texto del 
profeta Miqueas: «Esto es lo que el Señor espera de ti: 
que actúes con justicia, que ames la bondad y que te 
esfuerces en caminar junto a tu Dios» (Miq 6,8). 
Comprendió que la bondad de Dios llama a la nues-

3  Rom 8,34. El Hermano Roger retomó esta meditación en Vivre 
l’inespéré. Taizé, 1976.
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tra. «Uno solo es bueno» (Mc 10,18): nuestra propia 
bondad no mana de nosotros. Contiene una carencia, 
remite a un absoluto, a una bondad mayor, su esencia es 
ser signo de la bondad de Dios.

En su adolescencia, el Hermano Roger estuvo enfer-
mo durante un tiempo; tuvo tuberculosis pulmonar, 
que por aquel entonces solía ser mortal. Durante su 
convalecencia, los paseos solitarios contribuyeron a la 
maduración de una vocación. Le seguía rondando 
aquella misma llamada a la bondad: «Esos años de en-
fermedad me permitieron comprender que la fuente 
de la alegría no está ni en los dones prestigiosos ni en 
las grandes facilidades, sino en el humilde don de sí 
mismo, para comprender a los demás con la bondad 
del corazón» 4.

Esta es una de las fuentes del dinamismo con el 
que fundó nuestra comunidad: «Nunca me ha aban-
donado la intuición de que una vida de comunidad 
pudiese ser el signo de que Dios es amor y solamente 
amor. Poco a poco surgió en mí la convicción de que 
era esencial crear una comunidad con hombres deci-
didos a dar toda su vida: una comunidad donde la 
bondad del corazón y la sencillez estuviesen en el cen-
tro de todo» 5.

4  Hermano Roger, Die ne peut qu’aimer. Taizé, Ateliers et Presses de 
Taizé, 2001, p. 71 (ed. española: Dios solo puede amar. Madrid, PPC, 62013).

5  Ibid., p. 40.
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Esta convicción era tan fuerte que, para él, nuestra 
comunidad solo debía dotarse de unas estructuras mí-
nimas para que sus bases se asentaran ante todo en la 
atención y el amor fraternos.

Bondad y sencillez

Cuando la bondad y la sencillez se asocian crean una es-
peranza. Lo constatamos cuando acogemos a miles de 
jóvenes e, igualmente, cuando vamos a compartir la vida 
de los más pobres en los diversos continentes. La bon-
dad, de la mano de la sencillez de corazón, nos vuelve 
atentos a los más desfavorecidos, a los que sufren, al dolor 
de los niños.

La hospitalidad despierta la bondad. Cuando pre-
paramos un encuentro de jóvenes en una ciudad invi-
tamos a miles de familias a acoger a uno o varios jóve-
nes que no conocen y cuyo idioma quizá tampoco 
hablen. Y observamos que se necesita muy poco para 
revelar la bondad presente en el corazón de tantas mu-
jeres y hombres.

Mientras que la severidad es un obstáculo para la fe, 
la bondad le abre una puerta. La bondad sorprende, pro-
voca admiración. Se presenta un nuevo horizonte, algo 
más allá de la dureza de la vida, del sufrimiento de los 
inocentes, de las injusticias, también de la dureza de una 
sociedad del bienestar que oculta tantas miserias mate-
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riales y espirituales. Una experiencia de esta clase puede 
hacer que nazca la opción de la confianza en Dios.

Más de una vez tuve ocasión de hablar con Gene-
viève, la última de las siete hermanas del Hermano 
Roger, que falleció en el año 2007 a la edad de 95 años. 
El parecido con su hermano era llamativo: evitaba 
cualquier palabra áspera, cualquier juicio definitivo. 
Por supuesto, un rasgo de carácter como este también 
juega sus pasadas. ¡Pero el Hermano Roger pudo poner 
ese don natural al servicio del Evangelio! Y nosotros, 
los hermanos, sabemos que esto le llevaba a veces al lí-
mite de lo que una persona puede soportar.

Bondad y gratuidad

La gratuidad es otra expresión de la bondad. Dios 
nunca se impone, en él no hay violencia 6; quiso que el 
ser humano lo amase libremente. En las relaciones 
personales, esa misma gratitud juega un papel esencial, 
le da al otro su libertad. No es en absoluto pasividad, 
pero deja que el Espíritu Santo actúe en el otro. 

La gratuidad es desinterés. El Hermano Roger nos 
solía recordar que nosotros, los hermanos, no éramos 

6  «No hay violencia en Dios. Dios envió a Cristo no para acusarnos, sino 
para llamarnos a él; no para juzgarnos, sino porque nos ama» (Carta a Diog-
neto, siglo ii, en Les Pères Apostoliques. París, Cerf, 1990, p. 328).
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maestros espirituales, sino hombres de escucha. Si tan-
tos jóvenes siguen viniendo a Taizé después de su 
muerte es porque entendieron que, como Juan Bautis-
ta, el Hermano Roger no se señaló con el dedo a sí mis-
mo, sino que apuntó hacia la presencia de Dios.

Los jóvenes saben que nuestra comunidad quisiera 
ante todo ofrecer un lugar para buscar a Dios. Muchos 
nos lo dicen: «Venimos aquí a casa, nos sentimos en 
nuestro hogar».

Es fundamental que los jóvenes se sientan libres, 
que no sean acaparados de ninguna manera, ni pastoral 
ni afectivamente. Por supuesto buscan una amistad, y 
se la damos tanto como podemos. Pero, por nuestra 
parte, esto requiere un discernimiento para dejarles li-
bre un espacio para avanzar hacia Dios.

En el mismo espíritu de gratuidad, nunca hemos que-
rido reunir a los jóvenes en un movimiento en torno 
a nuestra comunidad. Cuando vino en 1986 el papa 
Juan Pablo II les explicó a los jóvenes, con palabras 
que nos conmovieron: «Se pasa por Taizé como se 
pasa junto a una fuente. El viajero se detiene, bebe y 
prosigue su camino. Los hermanos de la comunidad 
no quieren reteneros. Ellos quieren, en la oración y el 
silencio, que podáis beber el agua viva prometida por 
Cristo, discernir su presencia, responder a su llama-
da; y luego partir para dar testimonio de su amor en 
vuestras parroquias, vuestras escuelas, vuestras uni-
versidades y en todos vuestros lugares de trabajo».
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Algunas confirmaciones 

Algunas confirmaciones nos han sostenido en este 
camino.

El buen papa Juan

El Hermano Roger solía hablar de la huella que 
Juan XXIII le había dejado. Ese papa es el hombre a 
quien posiblemente haya venerado más en la tierra. 
¿Por qué? Él transparentaba la misericordia de 
Dios: «Juan XXIII veía en su interlocutor la imagen 
de Dios. Discernía en el otro lo mejor, la pureza de in-
tención. Solo la compasión hace que se vea al otro tal 
como es. Una mirada de amor discierne en cada cual la 
belleza profunda del alma humana» 7.

Juan XXIII colocó la bondad en un puesto de ho-
nor. A veces se confundía con ingenuidad, y eso le do-
lía. Lejos de ser ciega, la bondad supone una lucha in-
terior. Es consciente de la parte de sombra que existe 
en los demás y en nosotros mismos.

El Hermano Roger compartía con Juan XXIII una 
visión positiva del ser humano. Ambos nos invitaban 
a dejar que nuestra mirada se convirtiera: «Dios nos 

7  Hermano Roger, À la joie je t’invite. Taizé, Ateliers et Presses de Tai-
zé, 2012, pp. 223-224.
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concede caminar con un destello de bondad en el fon-
do del alma que no pide sino convertirse en llama» 8.

El alma rusa

El Hermano Roger amaba a la Iglesia ortodoxa rusa. 
Debido a lo que habían padecido los cristianos de di-
cha Iglesia, tenía un respeto incondicional por ellos: 
«Han sabido amar y perdonar. La bondad del corazón 
es para muchos de ellos una realidad vital» 9.

Dostoievski sabía que, cuando tomamos conscien-
cia de los tesoros de bondad escondidos en nosotros 
mismos, se abren caminos de reconciliación: «Si cada 
uno descubriera cuánta sinceridad, lealtad, alegría de 
corazón, deseo de bien se esconde en uno mismo... en el 
mismo instante podría hacer felices a todos» 10.

Un artículo sobre san Serafín de Sarov, que el Pa-
dre Boulgakov escribió en 1933, muestra que, aun 
cuando los acontecimientos dolorosos de Rusia pa-
rezcan confirmar un pesimismo con respecto al ser 
humano, la memoria de Serafín permite creer en la 

8  Hermano Roger, Carta Aux sources de la joie [En las fuentes de la 
alegría], encuentro europeo de Hamburgo, 2003.

9  Hermano Roger, Die une peut qu’aimer, o. c., p. 112.
10  P. Pascal, Dostoïevski, l’homme et l’œuvre. Lausana, L’Âge d’Homme, 

1970. 
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bondad esencial de cada ser humano. A la resigna-
ción de los que dicen: «El hombre es un lobo para el 
hombre», se opone la visión del santo: «El hombre es 
fuente de alegría para su prójimo». Serafín saludaba a 
cada peregrino con estas palabras: «¡Mi alegría!», y 
añadía: «Cristo ha resucitado». Porque la luz del Re-
sucitado desvela toda la bondad de que el ser huma-
no es capaz.

Edmond Michelet

Al ministro Michelet le gustaba venir a Taizé, y un 
vínculo de corazón le unía al Hermano Roger. Entendí 
mejor por qué al leer Rue de la liberté, el libro en el que 
cuenta su experiencia de deportado en Dachau.

En medio del siglo xx, ¿todavía se podía afirmar la 
bondad del ser humano, depositada en él por un Dios 
bueno? Sí, Michelet podía hacerlo, y esto era algo que 
tenían en común él y el Hermano Roger. Tras años de 
sufrimientos inimaginables, Edmond Michelet logró 
escribir estas sorprendentes palabras: «Cada uno tiene 
el derecho de sacar de su experiencia de concentración 
la conclusión que le plazca. En mi caso es una lección de 
esperanza en el ser humano la que quiero sacar de mi 
aventura. Quiero creer que la voluntad sincera de 
buscar, por encima de todo, lo que puede devolver la 
confianza en las increíbles posibilidades del alma 



20

humana es el único medio válido para afrontar una 
travesía como la que hemos vivido» 11.

Stanislas Lyonnet

Al inicio de los años ochenta, el jesuita Stanislas Lyon-
net, profesor en Roma, vino a Taizé en varias ocasiones. 
Al Hermano Roger le gustaba escucharle cuando afir-
maba la continuidad del amor de Dios a lo largo de toda 
la Biblia. Con entusiasmo nos mostraba cómo el Nuevo 
Testamento era iluminado por el Antiguo. Volvía sobre 
el anuncio de la nueva alianza en Jeremías y Ezequiel: 
Dios perdona y graba su voluntad ya no en tablas de pie-
dra, sino en los corazones humanos. Se abre una nueva 
libertad que es mayor que la que consistiría en discernir 
entre el bien y el mal, conduce al creyente a realizar la 
voluntad de Dios como si fuera la suya propia.

El Padre Lyonnet pensaba que la imagen de un Dios 
que castiga era uno de los mayores obstáculos para la 
fe. Él tenía algunas expresiones paradójicas que causa-
ban extrañeza, pero que no eran dichas a la ligera: «En 
la Biblia, el temor de Dios es confianza en él».

11  E. Michelet, Rue de la liberté. París, Seuil, 1955 (reed. 2002), p. 247. 



21

Paul Ricoeur

Paul Ricoeur escribió, ya en 1947, un primer artículo 
sobre Taizé. El Hermano Roger hallaba en él un apoyo 
para su propio pensamiento, y en 2001 no dudó en po-
ner por título a su libro Dios solo puede amar porque se 
podía apoyar en estas palabras del gran filósofo: «El 
único poder de Dios es el amor desarmado. Dios no 
quiere nuestro sufrimiento. De todopoderoso, Dios se 
convierte en “todoamoroso”. Dios no tiene otro poder 
que el de amar y el de dirigirnos, cuando estamos su-
friendo, una palabra de auxilio» 12.

¿Y por qué venía Paul Ricoeur a Taizé? «Necesito 
comprobar mi convicción de que, por más radical que 
sea el mal, no es tan profundo como la bondad. Si la 
religión, las religiones, tienen un sentido es el de libe-
rar el fondo de bondad de la gente, de ir a buscarlo allí 
donde se encuentra completamente sepultado. Necesi-
tamos liberar esa certeza, darle un lenguaje. Y el len-
guaje que se da en Taizé no es el de la filosofía, ni si-
quiera el de la teología, sino el de la liturgia. Para mí, la 
liturgia no es meramente una práctica, también es un 
pensamiento» 13.

12  P. Ricoeur, en Panorama 340 (enero 1999), p. 29.
13  P. Ricoeur, «Libérer le fond de bonté», en Taizé, au vif de l’espérance. 

París, Bayard, 2002, pp. 205-207.
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La bondad del corazón hasta el último 
aliento: el 16 de agosto de 2005

Aquella tarde, durante la oración común, en un acto 
enfermizo, una joven pone fin a la vida del Hermano 
Roger. La iglesia de la Reconciliación está abarrotada 
con miles de personas. Un joven español se precipita 
para intentar intervenir. Observa una expresión de do-
lor en el rostro del Hermano Roger, que se vuelve para 
buscar quién le ha golpeado. Y ese joven ve que, antes 
de perder el conocimiento, la mirada de dolor del Her-
mano Roger se transforma en mirada de amor y de 
perdón. Hasta en el último instante de su vida, el Her-
mano Roger volvió a ese valor del Evangelio que es la 
bondad del corazón.

Los miles de cartas, telegramas y correos electróni-
cos que recibimos durante los días que siguieron, pro-
cedentes de todos los continentes, fueron el testimonio 
de que ese mensaje de amor y de bondad, llevado por él 
en la vida y en la muerte, dejó huella en una multitud 
de personas. 

Comprendimos más hondamente que la bondad no 
es una palabra vacía, sino una fuerza capaz de transfor-
mar el mundo, porque, por ella, Dios está obrando. 
Frente al mal, la bondad del corazón es una realidad 
vulnerable. Pero la vida entregada del Hermano Roger 
es una prueba de que la paz de Dios y la confianza ten-
drán la última palabra en nuestra tierra.
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Por ello quisiera concluir con esta oración que el 
Hermano Roger escribió un día y que le gustaba pro-
nunciar: «Dios, que nos amas, la contemplación de tu 
perdón se hace resplandor de bondad en el humilde 
corazón que confía en ti».
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